
Isabel Allende – La casa de los espíritus 

1. Clara ............................. (tener) diez años cuando decidió que no valía la pena hablar y 

................................. (encerrarse) en el mutismo. Su vida ............................... (cambiar) 

notablemente. El médico de la familia, el gordo y afable doctor Cuevas, intentó curarle 

el silencio con píldoras de su invención, con vitaminas en jarabe y tocaciones de miel 

de bórax en la garganta, pero sin ningún resultado aparente. Se dio cuenta que / de que 

sus medicamentos eran ineficaces y que su presencia ............................... (poner) a la 

niña en estado de terror. Al verlo, Clara comenzaba a / en chillar y se refugiaba en el 

rincón más lejano, encogida como un animal acosado, de modo que abandonó sus 

curaciones y ............................... (recomendar) a Severo y Nívea que la / le 

.................................. (llevar) donde un rumano de apellido Rostipov, que estaba 

causando sensación esa temporada. 

2. Desde el primer día, Clara comprendió que ............................. (haber) un lugar para ella 

en Las Tres Marías y, tal como apuntó en sus cuadernos de anotar la vida, sintió que 

por fin había encontrado su misión en este mundo. 

3. Las vacaciones se alargaron y las reuniones en la escuela continuaron. 

................................ (terminar) el verano y el otoño cubrió de fuego y oro el campo, 

cambiando el paisaje. Comenzaron los primeros días fríos, las lluvias y el barro, sin que 

Clara ............................. (dar) señales de querer regresar a la capital, a pesar de la 

presión sostenida de Férula, que detestaba al campo. En el verano se había quejado de 

las tardes acaloradas espantando moscas. 

4. Probablemente esos años junto a / con Clara fueron los únicos felices para ella , / - 

porque sólo con Clara pudo intimar. Ella fue la depositaria de sus más sutiles emociones 

y a ella pudo dedicar su enorme capacidad de sacrificio y veneración. 

5. Esa noche Blanca ................................... (dormir) mal y despertó al amanecer, rodeada 

por las sombras de la amplia habitación. Se quedó mirando el artesonado del techo hasta 

que escuchó el canto del gallo. Y entonces ..................................... (levantarse), abrió 

las cortinas y dejó que .................................... (entrar) la suave luz del alba y los 

primeros ruidos del mundo. 


